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Resumen 

 
En muchas Universidades del país se enseña a los estudiantes que existe una 

diferenciación conceptual en la utilización de las palabras ―costo‖ y ―gasto‖. Por ello, nos 
propusimos investigar la utilización indistinta de dichas las palabras. Recorrimos los textos 
de estudio en la disciplina costos, los conceptos y normas de trabajo para la formación del 
costo de un producto o servicio, como asimismo el origen de estos términos. Y de la 
transmisión de conocimientos en ámbitos universitarios. 

 
Asimismo, el costo es un sacrificio económico para generar valor, y valor económico 

es una cualidad de todos los activos, entre ellos los costos. Por lo tanto, el costo representa 
para el empresario una inversión en su actividad con el objetivo de obtener un rendimiento -
al menos- aceptable de esa inversión, y es fundamental la transmisión de este concepto en 
la conceptualización de costos en nuestras materias. 

 
Del mismo modo, y en respuesta a la adopción de un modelo contable a ser aplicado 

uniformemente por todos los entes, las normas contables profesionales de aplicación 
obligatoria para el profesional en Ciencias Económicas en el desarrollo de su labor es una 
temática a ser analizada en el contexto que nos planteamos para la terminología ―costo‖ y 
―gasto‖. 
 

En la misma línea de trabajo, el profesional debe observar y cumplimentar leyes, de 
orden superior a las normas contables como la Ley N° 19.550/72, Ley de Sociedades 
Comerciales, y nuestro interés se dirigió a cuestiones de formación del costo de un producto 
y/o servicio prestado. Hallamos que se presentan situaciones plenamente contradictorias 
entre la enseñanza y el régimen normativo. 
 

Por ende, proponemos que la Institución que nos representa a los Profesores 
Universitarios de Costos sea la entidad gestora de cambios en la profesión contable, ya que 
ella ostenta la jerarquía suficiente para la normalización terminológica y procedimental. 
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1. Introducción 
 

Las normas contables profesionales tienen por objetivo sustentar la elaboración de la 
información, orientada a determinar la magnitud de la riqueza creada en los procesos 
productivos y establecer la asignación del resultado entre los diversos agentes participantes 
en el proceso de distribución. Su producto final son los Estados Contables. Por ello, las 
normas nos indican los parámetros en los cuales el profesional contable debe 
desenvolverse, dentro de un contexto determinado. Estas normas son de aplicación 
obligatoria para el profesional en Ciencias Económicas en el desarrollo de su labor, y son 
denominadas Resoluciones Técnicas. Nuestro propósito es analizar la terminología 
empleada en las distintas resoluciones respecto de la disciplina costos, para determinar si 
existe diferenciación conceptual respecto de lo que enseñamos. 

 
Al mismo tiempo, el profesional debe observar y cumplimentar leyes, de orden 

superior a las normas contables como la Ley N° 19.550/72, Ley de Sociedades Comerciales, 
que dada su antigüedad se presenta como desactualizada respecto de la evolución que ha 
tenido la disciplina contable, y muy especialmente de la contabilidad de costos. Aspectos que 
no pueden pasarse por alto, fundamentalmente en cuestiones procedimentales para arribar 
al costo de un producto y/o servicio prestado. Aquí se presentan situaciones plenamente 
contradictorias entre la enseñanza y el régimen normativo de aplicación obligatoria. 

 
 Por otra parte, es dable reflexionar sobre el concepto valor. Valor según el Diccionario 
de la Real Academia1 es: m. Grado de utilidad o aptitud de las cosas, para satisfacer las 
necesidades o proporcionar bienestar o deleite// Cualidad de las cosas, en virtud de la cual 
se da por poseerlas cierta suma de dinero o equivalente//, entre otras acepciones. En estos 
términos es lo que cualquier consumidor asume al comprar, porque se deduce que existe 
una percepción respecto de un agregado de valor en los artículos que adquiere. 
 

Desde el punto de vista empresario el valor es representativo de la verdadera riqueza 
que se ostenta. La riqueza es valor económico, y valor económico es una cualidad de todos 
los activos2. Los costos son activos. Si el costo es un sacrificio económico para generar 
valor, ese valor es el ofrecido a los clientes por el vendedor. Por lo tanto, el costo representa 
para el empresario una inversión en su actividad con el objetivo de obtener un rendimiento -
al menos- aceptable de esa inversión, y no un gasto para satisfacer una necesidad presente 
o futura. 
 

Desarrollaremos en el presente trabajo la utilización indistinta de las palabras ―costo‖ 
y ―gasto‖, el uso de la terminología específica en la enseñanza de costos en las carreras 
universitarias, la confusión que originan los textos de estudio por estos conceptos, en el 
abordaje de la disciplina contable, y en especial en la contabilidad de costos. Para ello 
transitaremos por las normas contables profesionales de aplicación obligatoria para la 
profesión, como así también la legislación vigente, y los procedimientos de utilización en la 
disciplina costos en la conformación del valor de un producto y/servicio. Finalizaremos con 
nuestras conclusiones. 

 
2. Diferenciación conceptual entre “costo” y “gasto” 

                                            
1
 Real Academia Española. (2009). Diccionario de la Lengua Española, 22ª edición. 

2
 Bottaro, Oscar. (1982). El criterio económico de ganancia en la contabilidad. Ediciones Macchi. 
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Según el Diccionario de la Real Academia Española3, en su Vigésima segunda 

edición dice que ―Gasto‖ es la acción de usar el dinero para comprar o para obtener alguna 
cosa //la acción de gastar// Cantidad que se ha gastado o se gasta//; y ―Gastar‖ es emplear el 
dinero en algo. Mientras que ―Costo‖ es Precio. 

 
En muchas Universidades del país se enseña a los estudiantes que existe una 

diferenciación conceptual en la utilización de las palabras ―costo‖ y ―gasto‖. Es por ello que 
analizaremos ambos términos, según diferentes autores, recorriendo textos bibliográficos de 
costos disponibles. 

 
Así, en una primera instancia podemos decir que la diferencia es su reconocimiento 

en tiempo y espacio (ubicación) dentro de los Estados Contables de un ente. 
 

El ―gasto‖ es considerado un desembolso que se consume instantáneamente, y se 
aplica a los ingresos de forma inmediata e íntegramente. Se incorpora al Estado de 
Resultados. Mientras que el ―costo‖ lo hace de forma mediata y paulatinamente. El 
reconocimiento de éste último es a través del Estado de Situación Patrimonial en las 
diversas figuras que toma como activo (insumos, materias primas, productos en proceso, 
productos terminados). 

 
Cuando un costo expira (sucumbe) deja de pertenecer a ese activo, cumplió su 

cometido, y se convierte en un resultado negativo del período generando las imputaciones 
necesarias, clasificándolo como gasto según usos y costumbres. Asimismo, cuando se 
consume ese costo en su totalidad, es decir cuando se produce la venta del activo (producto 
terminado y/o servicio prestado) se transforma en lo que se denomina costo de los productos 
o artículos fabricados y vendidos o servicios prestados, luego costo de mercaderías vendidas 
y/o servicios prestados para su exposición en los Estados Contables. 

 
También es sabido que el costo es todo vínculo coherente entre ―resultados‖, 

entendido como producto final (producto/servicio), de un proceso de producción y los 
factores considerados necesarios para su concreción (inversión en costos). Todo costo 
implica forzosamente –al igual que el gasto- un desembolso, sin considerar si se difiere en el 
tiempo en un período determinado, ya que un costo puede significar un desembolso anterior, 
presente o futuro. En consecuencia, podemos reconocer en los costos un origen común que 
son las erogaciones: 
 

a) Las erogaciones del propio período, cuando éstas representan bienes o servicios que 
se utilizan íntegramente en el mismo. Ejemplo: materia prima, mano de obra, etc., 
cuando su desembolso se produce en el mismo período generador de su 
devengamiento. 
 

b) Las erogaciones que se van absorbiendo (devengando) a lo largo de varios períodos, 
en la medida que las mismas se van consumiendo. Ejemplo: amortizaciones, 
seguros, llave de negocio, previsiones, etc. Y 
 

c) Las erogaciones que benefician a determinados períodos, que pueden ser varios de 
ellos, y su pago se realiza con posterioridad, es decir en forma diferida. Ejemplo: 
devengamiento mensual de la media cuota del sueldo anual complementario. 

                                            
3
 Real Academia Española. (2009). Diccionario de la Lengua Española, 22ª edición. 
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Una primera definición de Costo que podemos presentar es: la expresión cuantitativa 

monetaria de todo esfuerzo, sacrificio o sacrificio económico, cuyo devengamiento valorizado 
monetariamente, origina un activo. Definición propuesta por la Comisión Técnica del Instituto 
Argentino de Profesores Universitarios de Costos, IAPUCO, en la década de los años 
ochenta. Se adoptó, en su oportunidad, la decisión de considerar que los esfuerzos o 
sacrificios constituyen activos, y por ende se los denomina costos. 

 
Sin embargo, frente a esta posición, Oscar Bottaro4 propone la siguiente definición en 

el año 1982: 
 

[…] costo es la expresión cuantitativa monetaria de todo esfuerzo, sacrificio 
o utilización de un factor económico que da lugar a la creación de un 
ingreso, o por lo menos de una expectativa de ingresos futuros. […]. 

 
El autor manifiesta el criterio económico del empresario donde el esfuerzo es el eje 

principal en la generación de ingresos, o su expectativa de recibirlo en el futuro dando origen 
al costo, para luego activarse hasta el apareamiento con los ingresos en el momento de la 
venta. Asimismo, propone el autor que aquello que no es costo debe ser considerado como 
pérdida, y no gasto. 

 
En la misma línea Juan Carlos Vázquez5, en el año 1992, publica que el costo se 

genera ante un compromiso monetario para obtener un ingreso futuro, y que permanece en 
el activo, y dicho activo debe sacrificarse. El consumo de ese activo es considerado como 
costo del producto. Pero agrega que al consumirse dicho costo se transforma en gasto. 
 

Si comparamos con otro texto, como Costos para empresarios
 6, en el mismo se analiza 

el concepto de costo desde el punto de vista económico basándose en autores de dicha 
Ciencia, y agrega la definición de costo desde el punto de vista contable expresando: 

 
[…] Desde el punto de vista contable el concepto de costo tiene una 
acepción más restringida, refiriéndose exclusivamente a la suma de 
valores, cuantificable en dinero, que representan consumos de factores de 
la producción realmente incurridos o efectivamente desembolsados para 
llevar adelante el acto de gestión de cuyo costo se trate. […] 

 
Y añade que los costos explícitos, desembolsados, realmente incurridos o 

contratados a terceros, son considerados costos en la contabilidad al registrar, clasificar y 
analizar los componentes, ya que se consumen en el proceso persiguiendo el objetivo de 
valuar inventarios, determinar resultados y planear operaciones. 

 
Por otra parte, Bottaro, Rodríguez Jáuregui y Yardin7 lo definen de una manera más 

sencilla en el año 2004, diciendo: 
 

                                            
4
 Bottaro, Oscar. (1982). El criterio económico de ganancia en la contabilidad. Ediciones Macchi. P. 

41:43. 
5
 Vázquez, Juan Carlos. (1992). Costos. Editorial Aguilar. 2da Edición Corregida. P. 26; 411. 

6
 Giménez, Carlos M. y Colaboradores. (1997). Costos para empresarios. Ediciones Macchi. P. 6:7. 

7 Bottaro, Rodríguez Jáuregui y Yardin. (2004). El Comportamiento de los Costos y la Gestión de la 

Empresa. La Ley. 
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[…] Costo es el sacrificio económico inherente a una acción con vistas a 
lograr un objetivo. […]. 
 

Los autores proponen que no existe una sola figura de costo, sino que tomará la 
forma en función de ese objetivo perseguido: puede ser contable o para la toma de 
decisiones, por ejemplo, resultando distintos guarismos de acuerdo con el fin. 

 
En bibliografía más actual8 podemos mencionar a Carlos Giménez y Elba Font, 

quienes realizan la diferenciación de los dos conceptos y agregan el de quebranto, cuando 
dicen: 

 
[…] Costo representa la suma de esfuerzos y sacrificios voluntarios de 
bienes o servicios para alcanzar un objetivo específico actual o futuro. […]      
[…] unidades monetarias que se deben desembolsar para adquirir bienes o 
servicios necesarios para la consecución de un fin u objetivo determinado. 
[…] 

 
Agregan, además, que la diferencia que existe entre quebranto y costo consiste en la 

voluntad. El costo es voluntario, porque se entrega riqueza a cambio de bienes y servicios, 
que puede o no generar ingresos. Y el quebranto aparece en escena cuando el costo expiró, 
sin contraprestación de esa riqueza entregada. Además el gasto –complementan- es una 
forma de costo pero que ha cumplido con el objetivo, se transformó en un costo extinguido. 
Al costo lo definen como un costo vivo, perteneciente al activo. 

 
Otro autor como Amaro Yardin9, en el año 2010, define al costo desde el punto de 

vista económico como: 
 

[…] Un costo es el sacrificio económico inherente a una acción con vistas a 
la creación de valor. […]. 

 
El autor sigue la misma línea de pensamiento antes mencionada, en la búsqueda del 

objetivo planteado, y en consecuencia su respectiva cuantificación. Además, aclara que el 
costo determinado por la contabilidad de costos representa valor, en este caso de los bienes 
de cambio. 

 
Podemos seguir nombrando autores que manifiestan con palabras más, palabras 

menos las mismas expresiones terminológicas, pero que a los fines del presente trabajo 
sería abusar del marco teórico enunciado en el presente epígrafe. 

 
 
3. Normas contables profesionales 

 
En respuesta a la adopción de un modelo contable a ser aplicado uniformemente por 

todos los entes, surgen las normas contables profesionales de aplicación obligatoria para el 
profesional en Ciencias Económicas en el desarrollo de su labor. El objetivo principal es dar 
el marco conceptual para la elaboración de la información destinada a terceros, y orientada a 
determinar la magnitud de la riqueza creada en los procesos productivos, la prestación de 

                                            
8 Giménez, Carlos M. y Colaboradores. (2007). Sistemas de costos. La Ley. P. 24:25. 
9
 Yardin, Amaro. (2010). El análisis marginal. Osmar D. Buyatti Librería Editorial. 2ª Edición. P. 31, 78 
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servicios y el intercambio comercial, para establecer la asignación de los resultados entre los 
diversos actores participantes en el proceso de distribución. Es por ello que analizaremos su 
contenido en lo concerniente a la diferenciación entre los términos ―costo‖ y ―gasto‖ a lo largo 
de las distintas Resoluciones Técnicas. 

 
La RT Nº 16 Marco conceptual de las normas contables profesionales, en 4.2.2. 

Ingresos, gastos, ganancias y pérdidas: define a los ingresos como los aumentos del 
Patrimonio Neto, como consecuencia de la producción o la venta de bienes, o la prestación 
de servicios, que provienen de las actividades principales del ente. 

 
Asimismo, caracteriza a los gastos como las disminuciones del Patrimonio Neto, 

concatenados con los ingresos, en el giro normal del negocio. Y a las pérdidas, también 
como disminuciones del Patrimonio Neto, pero que surgen de operaciones secundarias o 
accesorias, o en otras operaciones/transacciones que afectan el ente, distintas a las 
actividades habituales. Dichas pérdidas no tienen un acompañamiento o apareamiento con 
ingresos. 

 
No podemos afirmar que siempre las pérdidas tienen su origen en actividades 

distintas a las habituales de un ente. La realidad nos muestra que si se presenta una 
catástrofe o contingencia, como por ejemplo: incendio de almacenes de materias primas y/o 
productos terminados, debe ser encuadrada dentro del concepto pérdidas, aunque 
extraordinarias, pero su origen proviene de las operaciones principales del ente, porque ese 
costo expiró abruptamente. Lo que hace la norma es delimitar y encuadrar a las pérdidas 
sólo para operaciones esporádicas y ajenas de esas actividades principales de la 
organización 

 
En la RT Nº 1710, en 4.2 Mediciones contable de los costos, 4.2.1. Reglas generales: 

determina que la incorporación al patrimonio de los bienes y servicios adquiridos debe 
realizarse al ―costo‖. Luego, describe al costo de un bien como el ―necesario‖, el que sería 
imprescindible, con el objetivo de venderlo o utilizarlo, esto es como bienes de cambio o 
bienes de uso. 

 
Posteriormente, en 4.2.2., define el costo de un bien o servicio adquirido, los cuales 

se reconocen en función del ―precio‖ que se pagará; para pasar a los bienes producidos, en 
4.2.6., siempre con la utilización de la palabra costo en dicho reconocimiento. La palabra 
―precio‖ se corresponde con la definición que realiza el Diccionario de la Real Academia 
Española. Entonces, ―precio‖ es ―costo‖. 

 
Asimismo, prescribe la utilización del costeo completo, es decir la incorporación tanto 

de los costos variables como fijos (mediante la asignación de los costos indirectos) para los 
bienes producidos, considerando al de los materiales e insumos y el costo de conversión, 
tanto fijos como variables, y su absorción en función de la determinación del nivel de 
actividad normal, para su normalización en los distintos períodos11. 

Por otra parte, la RT Nº 8 Normas de exposición contable, Capítulo IV - Estado de 
Resultados (o de Recursos y Gasto), en A.3. Clasificación: determina que debe distinguirse a 
los ―gastos‖ desde un punto de vista de clasificarlos por función: administración, 

                                            
10

 Normas Contables Profesionales: desarrollo de cuestiones de aplicación general. Federación 
Argentina de Consejos Profesionales de Ciencias Económicas, Centro de Estudios Científicos y 
Técnicos (CECYT). 
11

 Ibidem. 4.2.6. Bienes producidos. 
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comercialización y/o financiación. Esta categorización tiene su origen en la Ley Nº 19550/72, 
que pasaremos a comentar en el siguiente acápite. No habla de ―costos‖. 

 
La RT Nº 9 Normas particulares de exposición contable para entes comerciales, 

industriales y de servicios, A.9. Costo de los bienes vendidos y servicios prestados: dice que 
la información que debe exponerse de dicho ―costo‖ es el costo de producción o adquisición 
en función de la naturaleza de sus componentes. Y en A.11. Otros resultados ordinarios, se 
informarán los conceptos, diferentes al costo de los bienes vendidos y servicios prestados, 
que integran el presente rubro, con discriminación de sus partidas. 

 
Las normas si bien no siguen un hilo conductor terminológico, porque en un conjunto 

de normas nombra ―costo‖ y en otro ―gasto‖, aunque es el mismo cuerpo normativo de 
aplicación a cualquier ente, expresan indistintamente dichos conceptos, y así le da un 
tratamiento equivalente, por lo que inferimos que los trata como sinónimos. La explicación 
podría deducirse en sus distintos tiempos de elaboración y aprobación, y distintas personas 
o corrientes de pensamiento que intervinieron en ello. Mientras las RT 8 y 9 provienen del 
año 1.987, las RT 16 y 17 a partir del año 2.000. 

 
Respecto de las normas internacionales de información financiera, NIIF, no haremos 

comentarios en el presente artículo, en función de que son normas traducidas del idioma 
inglés, y depende del traductor la utilización de los términos en ellas expresados. 

 
 
4. Ley Nº 19550, Ley de Sociedades Comerciales 
 

En el análisis de la Ley Nº 19550/72, cuyo texto fue ordenado por el Decreto 841/84, 
nos centraremos exclusivamente en su artículo 64, Estado de Resultados, por ser el artículo 
que concierne a la confección del estado básico sobre las ganancias y pérdidas de las 
empresas, y donde la figura costos se destaca a nuestros fines. El mismo dice (en negrita es 
nuestro): 

[…] ARTICULO 64. — El Estado de Resultados o cuenta de ganancias y 
pérdidas del ejercicio deberá exponer: 

I. a) El producido de las ventas o servicios, agrupado por tipo de actividad. 
De cada total se deducirá el costo de las mercaderías o productos 
vendidos o servicios prestados, con el fin de determinar el resultado. 

b) Los gastos ordinarios de administración, de comercialización, de 
financiación y otro que corresponda cargar al ejercicio, debiendo 
hacerse constar, especialmente los montos de: 

1) Retribuciones de administradores, directores y síndicos. 

2) Otros honorarios y retribuciones por servicios. 

3) Sueldos y jornales y las contribuciones sociales respectivas. 

4) Gastos de estudios e investigaciones. 
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5) Regalías y honorarios por servicios técnicos y otros conceptos similares. 

6) Los gastos por publicidad y propaganda. 

7) Los impuestos, tasas y contribuciones, mostrándose por separado los 
intereses, multas y recargos. 

8) Los intereses pagados o devengados indicándose por separado los 
provenientes por deudas con proveedores, bancos o instituciones 
financieras, sociedades controladas, controlantes o vinculadas y otros. 

9) Las amortizaciones y previsiones. 

Cuando no se haga constar algunos de estos rubros, parcial o totalmente, 
por formar parte de los costos de bienes de cambio, bienes de uso u otros 
rubros del activo, deberá exponerse como información del directorio o de 
los administradores en la memoria. 

c) Las ganancias y gastos extraordinarios del ejercicio. 

d) Los ajustes por ganancias y gastos de ejercicios anteriores. 

El Estado de Resultados deberá presentarse de modo que muestre por 
separado la ganancia o pérdida proveniente de las operaciones ordinarias y 
extraordinarias de la sociedad, determinándose la ganancia o pérdida neta 
del ejercicio a la que se adicionará o deducirá las derivadas de ejercicios 
anteriores. 

No podrán compensarse las distintas partidas entre sí. 

II. El Estado de Resultados deberá complementarse con el Estado de 
Evolución del Patrimonio Neto. En él se incluirán las causas de los cambios 
producidos durante el ejercicio en cada uno de los rubros integrantes del 
patrimonio neto. […]. 

En primer lugar debemos decir que ―cuenta de ganancias y pérdidas del ejercicio‖, lo 
que hoy se da en llamar Estado de Resultados, nombre cuyo origen proviene del Código de 
Comercio, es una acepción que ha sido superado ampliamente con el avance de la disciplina 
contable. 

 
Pero adentrándonos con mayor profundidad en este artículo vemos el deslizamiento 

conceptual que se presenta en su inciso b) y sub-incisos, todos conceptos de costos que 
deben ser incorporados -de corresponder- al costo de los productos en el activo, rubro 
bienes de cambio, y como resultado de la/s actividad/es principal/es del ente, costo de los 
productos o artículos y/o servicios vendidos. Modelo que se contradice con el generalmente 
aceptado por los especialistas de costos que emplean un modelo de costeo completo. 

 
Fundamentalmente este artículo se enseña en las materias cuyos contenidos son 

básicamente contables, y cuando el estudiante transita la materia Contabilidad de Costos no 
interpreta que el costo de un artículo o servicio es el conjunto de erogaciones necesarias 
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para su obtención (utilidades económicas que se consumen), y las partidas en su mayoría se 
activan. Hay una clara contradicción conceptual, producto de aplicar normas que se 
contradicen con la realidad económica de cualquier empresa. Tampoco respeta las normas 
contables profesionales en vigencia, en la actualidad en nuestro país, por ejemplo la RT 17 
en lo que prescribe sobre la medición contable de los costos, que mencionáramos 
anteriormente. 

 
Cuando enseñamos la unidad temática carga fabril, la asignación de esta masa de 

costos tan heterogéneos y diversos imposibilitan relacionarlos directamente con el producto 
y/o servicio final. Para ello se deben distribuir entre los distintos departamentos, o áreas de 
responsabilidad, tanto de producción como de servicios que se benefician con dichos costos. 
Se procede en primer lugar a la asignación directa de aquellos costos al departamento que 
se identifican claramente con los mismos, y en segundo lugar a través de bases de 
distribución aquellos costos comunes para todos los centros. A este procedimiento se lo 
denomina distribución primaria. 

 
Una vez acumulada la totalidad de esos costos a los distintos departamentos o 

centros de costos se debe proceder a incorporar los costos de los departamentos de 
servicios a los de producción. Así, los costos de las funciones de apoyo o servicio, como 
administración, deben ser absorbidos o incorporados a las funciones principales de la 
empresa, tal la producción y la comercialización, esquema llamado distribución secundaria 
de la carga fabril. En la misma categoría, los costos de la función financiación, departamento 
considerado, también, como un sector de apoyo, deben formar parte del costo total de los 
productos y/o servicios, también de corresponder. 

 
Por último, en la distribución cuaternaria, es decir para asignar dicho conjunto de 

costos a los productos finales se procede a calcular una cuota de aplicación para su 
absorción definitiva al producto y/o servicio, en base a un denominador que exprese el nivel 
de actividad normal, cuando la empresa produce más de un producto y/o servicio. A medida 
que avanza la producción se va aplicando a la producción los costos, en función del nivel de 
actividad real. Por último, se deberá realizar la comparación de los costos absorbidos por la 
producción y los desembolsos reales, dando lugar a la sub o sobreabsorción o aplicación, 
resultado que debe incorporarse al Estado de Resultados. Siempre con el objetivo final que 
es el resultado de la creación de valor, la venta de la conversión, y se invierte en ellos 
(capital propio) para obtener riqueza, utilidades, y más precisamente rentabilidad en la 
actividad que se desarrolla. 

 
La normativa nombra, en este artículo, a la carga fabril como los gastos ordinarios de 

administración, de comercialización, de financiación. Conceptos erróneos desde el punto de 
vista de la formación del costo de un producto y/o servicio. De allí es que el alumno estudia 
las materias como compartimientos estancos, cuando sabemos que la Contabilidad de 
Costos es parte integrante de la Contabilidad Patrimonial y/o Financiera. Desde el punto de 
vista sistémico, un subsistema (Contabilidad de Costos) es parte integrante de un sistema 
mayor (Contabilidad Patrimonial y/o Financiera). 

 
Por otra parte, y de acuerdo con los usos y costumbres la cuenta denominada costo 

de mercaderías vendidas o servicios prestados en el Estado de Resultados no es realmente 
un costo. Si hacemos la diferenciación de los términos ―costo‖ y ―gasto‖, justamente ese 
costo se transforma en lo que usualmente llamamos gasto, dado que es un costo que ya 
expiró. Por el contrario, si no la hiciéramos pasaría a ser lisa y llanamente una pérdida de la 
actividad. En el Estado de Resultados expondríamos: ingresos originados en la actividad 



12 
 

menos costos específicos de la actividad, luego las pérdidas de la misma que no generarán 
ingresos futuros y cuya expectativa desapareció. 

 
Esta ley es una normativa que debió ser corregida hace largo tiempo, no sólo por lo 

que expresamos aquí, sino porque además adolece de otros inconvenientes que no vamos a 
desarrollar en el presente artículo por no ser concerniente a temática abordada. 

 
 
5. Conclusiones 

 
A modo de conclusión podemos afirmar que en cualquier definición de costo vamos a 

encontrar elementos comunes de dichas conceptualizaciones, como: 
 
1) Representa esfuerzos y sacrificios económicos. 

 
2) Debe poder ser factible la cuantificación de ese sacrificio. 

 
3) Se reconocido en el patrimonio del ente como activo. 

 
4) Siempre con una finalidad u objetivo que genere riqueza. Los entes con fines de lucro 

desean obtener ingresos (utilidades y fundamentalmente rentabilidad); mientras que 
aquellas que no lo persiguen buscan otro tipo de fines, como por ejemplo el social. 

 
5) El origen de los costos está en lo económico, y no en lo contable. 

 
6) Costo representa la creación de valor. 

 
7) El costo se consume o utiliza en la producción de artículos o la prestación de un 

servicio. 
 
En consecuencia, podemos enseñar y transmitir todas las características especiales 

enunciadas sin temor a cometer errores en su definición, según los distintos autores, 
explicitándolas adecuadamente en el aula con términos claros y precisos. Aunque 
deberíamos hacer más hincapié sobre el concepto de ―valor‖, ya que el costo es un agregado 
del mismo, y que es percibido por los clientes/compradores para satisfacer sus necesidades, 
y el empresario percibe que el valor es su riqueza y es lo que realmente vende. El costo 
representa para el empresario una inversión en su actividad con el objetivo de obtener 
ingresos, y más precisamente un rendimiento -al menos- aceptable de esa inversión, pero no 
representa un gasto para satisfacer una necesidad presente o futura. 

 
Nuestro objetivo debe ser arribar al resultado de la actividad en su totalidad, y 

diferenciar que aquello que no conformó el ―costo‖ de la misma, se transforma en una 
pérdida que deberá ser expuesta por separado, pero dentro de los resultados ordinarios de 
la gestión. Resultado conformado por: ingresos originados en la actividad menos costos 
específicos de la actividad, luego las pérdidas de la misma que no generarán ingresos 
futuros y cuya expectativa desapareció. Cabe aquí expresar que la RT 16 debe ser 
adecuada, en cuanto a la incorporación de pérdidas ordinarias originadas en la propia 
actividad, esto es en el giro normal y habitual del negocio. 

Asimismo, hemos visto que las normas contables utilizan un término y otro en forma 
indistinta, dado que nombra en igualdad de jerarquía a ambos, y por no existir diferenciación 
deberíamos, también, interferir en la utilización homogénea de uno de los términos, que 
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desde nuestra perspectiva nos inclinamos por la utilización de la palabra ―costos‖, por 
entender que responde más acabadamente a los conceptos enunciados en nuestra 
disciplina. Y respecto de la palabra ―erogación‖ deberíamos expresar que en un proceso se 
consumen "utilidades económicas", y que el consumo de esas utilidades solo pueden ser dos 
alternativas: un activo o una pérdida imputable al ejercicio donde se identifica. Si es un 
activo, lo será hasta su desaparición como tal. 

 
Por otra parte, existe una deuda pendiente con el ordenamiento normativo que 

confunde al lector de costos, tal la Ley Nº 19.550, y los especialistas en costos deberíamos 
intervenir más enérgicamente en cuestiones donde se involucra la disciplina propia, si 
queremos que realmente se normalice la terminología, y procedimientos de trabajo, tanto en 
la enseñanza como en la profesión contable traducida en normas de aplicación obligatoria.  

 
Por todo lo expuesto, en pos de una enseñanza ordenada es necesario que se 

homogeneicen todos los términos, conceptos y, fundamentalmente, procedimientos de 
trabajo. Es un compromiso que nosotros debemos asumir como prestadores de servicio 
hacia los empresarios, y mucho más hacia la enseñanza universitaria. 

 
Proponemos y consideramos que resulta conveniente incorporar a nuestro 

vocabulario que todo lo que no es ―costo‖ representa una ―pérdida‖, y no ―gasto‖ como se 
viene utilizando, ya que no se contempla en el resultado de la/s actividad/es la 
desagregación de conceptos que deben ser incorporados al activo, para en el futuro dar 
lugar en la venta al famoso mal llamado costo de los productos fabricados y vendidos o costo 
de mercaderías vendidas/servicios prestados. Por lo tanto ―costo‖ y ―gasto‖ en realidad son 
sinónimos, aunque preferimos la utilización del primero. Asimismo, se deben considerar las 
pérdidas ordinarias resultantes de la/s actividad/es desagregadas de aquellas que revisten la 
categoría de extraordinarias. 

 
Consideramos, además que la Institución que nos representa a los Profesores 

Universitarios de Costos sea la entidad que ostenta la jerarquía suficiente para la 
normalización terminológica y procedimental, tanto en la disciplina contable, como la 
específica que nos atañe, y en el campo legal. 
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